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LAUDIO GIACONI es 

una dt? las figuras 
mas interesantes de 
la llainada Genera- 

niOn de 1950. iunto a La- - - - -. .. 
iaurcade y ~ b s é  Donoso 
Graconi posee la desesperan- 
za de los autores rusos ante- 
riores a la re~olución: Ché- 
jov, Nicolás Gvgol, Gorki. Es- 
necialmente. Gogol, que él ha 
ktudiado interiorizándose en 
su vida y obra. Giaconi tra- 
baja con elementos populares, 
vagabundos, bandidos, gentes 
de la aldea; sobre ellos, sas- 
tiene el temblor de un inun- 
dc caótico, dramático:, con 
un puente de alircii~rcion ri;to 
toca la fantasía. Es delib-- 
radamente ilogico, confuso e?] 
su trama: sus uhrrafos estl: 
cargados de fuerza intenciz- 
parla. 

Su volumen de cuentoc 
"La Dificil Juventud" ha  lo.. 
grado una segunda edicibl 
(Ed Orbe 1958, 150 pags ) 
La difícil juventud es la pe: 
cistencia del aliento amoroiji, 
de la comunicación de la fs:: - 
za incontrolada del vagabuni ' 
pícaro, de la discusión i 
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doctrinas que se quiebran por 
sus internas contradicciones. 

El primer relato sitúa la 
vida lenta de la aidea en tor- 
no al extraño cura, el Padre 
Pablo. Concentrado, agudo, 
con reminiscencias artísticas. 
"A sus oídos llegaban los ru- 
v.ores de que había sido ar- 
tista antes de tonlsr los li8bi- 
tos sacerdotales, y por de 
pronto, segun se deria, toca- 
ba el violoncelo con bastante 
habilidad" (Pa,g. 13). "C16- 
rigo de vida interior rica y 
complicada"; "un hombre 
at,ormentado por ideas que no 
entendería ni uno sólo de sus 
f "igreses ." Gabriel actúa n 
,ontrapunto, analizando al 
cura, discutiéndolo, noniendo 
en duda milagros; llega a 
calificar a las santos de "ileu- 
rhticos", lo que hace enmude- 
Fer de estupor al Padre Pa- 
110. Por último, Gabricl 
slente el drama de , l a  qiiie- 
i a de valores; subitamente, 
entiende su verdad. L? con- 
cliisión es terminante: . . . la 
cosa residía en que algunos 
seres nacían para conocerla y 
- f ~ o s  para ignorarla. 

Rl epígrafe inicial da la 
clave de la estructura de. los 
reiatos; son versos do Nica- 
nor Parra: 

"Me preguntaron qi'e 
dónde venia. 

Contesh5 que si, que no 
: mía planes determinados. 

Contesté que no, que de aht 
en adelante. 

"El Conferenciante" es un 
retrato psicológico de cons- 
tante ironía; el persollaje se 
sostiene con singular drama- 
tismo. "La Mujer, el vlejo. 
y los trofeos" alim-nta la 
cuerda del fracaso. El último 
fracaso sentimental deternii- 
na en el viejo solitario su 
intzina final derrota. Des- 
troza los trofeos y placas que 
ganara como buen funciona- 
rio. De nada servía ya aque- 
llo. Lo importante era ganar 
la vida en todo instante; y 61 
b había perdido. IL 
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"Briito" ausculta el alrha 

simple y limitada de ii:~ lmm- 
bre ci,yos actos están unica- 
mente apoyados en su feroz, 
fuería. Da muerte a un 
l iom~re:  pero esto no parece 
aqiiclarlo. Huye TI coiltiilUa 
su vida. Pero mando destroza 
In mano de un suave niño, 
sieate la violencia de que algo 
se ha  quebrado defin.'tiV?a- 
mente dcntro de 61 g se en- 
trega. Ojo de Vi&rio" es 
el drama del hastío con una 
complejidad mdrbosa en 1% 
necrofilia úel asesino. . ' E n  
un vagón de tercera" es un 
cuento que supera delibera- 
damente lo criollista. Lejos 
de ser lo epidérmico o inera- 
ineilte descriptivo, algo hondo 
v soslayado circula entre los 
vagabundos, e1 buen viejo, el 
ebrió y sus hijas descubiertas 
rn su vida prostituida. El te- 
ma de los vagabundos vuelve 
en el 1c.-rado cuento "Estii- 
dio de &la Sospecha". E! 
lector se ericukntra con re- 
peptinos soliloquios que pa- 
recen desorientarlo; pero no 
son más que nexos, racontos 
que van estructurando el re- 
lato. En "Ojo de Vidrio" en- 
contramos muy justificada 1% 
opinión de Alone, a propósito 
de la prlmera edición: Gia- 
coni "enturbia el aire, 1-e- 
riielve la atmósfera y causa 
efectos sitipulares oue inouic- 
tan la rag6n. a veces Con-.? 
ciertas páginas de Pce,  t -  
liíririn$ 

Claudio G L . X L ~ ~ . ~ ,  -.+. a -.d 
en forma extraña de la Anto- 
logía de Lafourcade de los 
escritores de ia ürnerac.ón ue 
1950, -recientemente edita- 
da por Nuexo Extremo-, ha 
sido quian más ha teorizado 
sobre su generacion. En cI 
"Encueniro cle Fscritores de 
Chillán" (1958) expreso; 
"Antes de 1950. los nuevos 
escritores -algunos ya popu- 
lares hoy dial eran seres 
al3ónimos. A falta de una OCU- 
Daciún más interesante, vivía- 
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mática de su generación. 
"podemos decr ,  junto con 
Bertrand Russel. que una 
de las cosas más tristes del 
momento actual es que quie- 
nes manejan el poder son 
torpes, y quienes poseen fan- 
t a i a  se ven inmovilkados 
uor la duda y la indecisión. 
Necesitamos caminar un largo 
tránsito antes de llegar a 
~ilsIum,prar posiciones defini- 
tl~<as. 

Es curioso que Giaconi,' el 
mbs destacado de su genera- 
ción, haya sido excluido de 
la reciente Antología; dife- 
rencias entre el antologista 
.-Lafourcade- y el autor 
de "La Dificil Juventud", 
motivaron el que se retirara 
el cuento cuando se encon- 
traba en prensa. NO obstan- 
te, ,Claudio Giaconi seguir& 
sianificanclo una voz distin- 
ta, un estilo hondo y denso, 
una creación compleja e in- 
quletante que permanecerá 
,;into con lo mejor de los au-  
tores de su generación. 
UNOS OJOS, 
OTRAS TIERRAS 

Hemos tenido el agrado (e 
cilcontrarnos con un pequeño 
volumen de prosas poéticas, 
IirC~es relatos con el am- 
biente de Africa del Norte y 
Malaya,. El autor de "Ain 

Marti" ("Los ojos de m! m+ 
Ser"), editado en Túnez, en 
franchs, en una muy limitada 
edicibn (Túnez, 1958. 52 
págs.), es el viñamarino Karl 
Boker. El ambiente de Afri- 
ca del Norte, con su acento 
desértico y misterioso, lo 
transmite el autor con un 
estilo pictórico. Trabaja con 
inihgenes de color y su f r m  
posee elementos poeticos de 
sugerencia. Tanto en "Mi- 
rfam Ennour", como en el 
relato de la muerte del galhll 
árabe, su tono v atmbsfera 
son alucinantes . '. 

Karl Boker. que domlila 
varios idiomas, viaió uor Afri-$ 
ca en el pasado año desem- 
peñando diversos oficios; ~ o -  
ino guía de turistas, cruzó por 
las aldehuelas del desierto y, 
en su libreta de apuntes, fue 
dejando impresiones, notas 
poéticas, que un amigo suyo 
editó recientemente en una 
edición mínima . Karl . Boker 
Posee riotables condiciones 
de escritor, y estimamo8 que 
con los breves relatos publia 
cados y nueyos apuntes que 
ha ido escribiendo, en f o m a  
modesta y silenciosa, puede 
editar un volumen que en na- 
da desmerece frente a.,  la 

pririentación de nuestrw jove- 
nes escritores de hoy. 

Por Claudio SOLAR 
mos entregados a una bohe- 
mia frenética y desesperada .O 

&os escrito~es maduros no 
tocaban at~estra  sensibilidad, 

,110 te~iíamos nada que apren- 
cler de ellos, pues, permane- 
r i a h  engolfados en asuntos 
aue la luventiid ya no vivía. 
Nos encontrábainos en una 
epoca dc inquietudes nueiras, 
b 0 i ) r r  nuevas i>erspe~tivas filo- 
sófisas y estéticas. 

El programa rlue se fijaran 
los escritores jóvenes -La- 
fuurcade, José Donoso, Jw6 
M. Vergara, FIerbert M~l le r ,  
Maria Elena Gertner, etc., 
Gíaconl lo lia puntualizado en 
1% siguiente forma: "A gran- 
des rasgos nuestro programa 
rra el siguiente: 1) Supera- 
elón definitiva del cnollis- 
nio. 2) Apertura hacia los 
grandes problemas contem- 
poráneos; mayor itniversali- 
tiad de concepciones y reali- 
x~ciones. 3)  superación de 
los métodos narrafivos t ~ d f -  
c :anales. 4) Audacias y tecni- 
c S 5) Mayor riqueza v rea- 
I.fnio en el buceo psicológico. 

6)  Eliminación de la anée- 
c l l i t l .  


